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- ¿Plap*io ? No sé..^^or lo menos son los mismos temas, caŝ i idénti
cas escenas, contadas en primera persona. Es la vida familiar en sus di
versas faces. Por ejemplo, la quinta llena de árboles v frutas. La amipa 
Yo escribo: Carolina, etc. Ella, pap. 5R^ 
a quién uno se dirip^e.)El campo con sus bóvedas verdes, sus eucaliptus.
El baúl en aue se guardaban los trastos viejos, los difraces. Par. 52.
La tienda alemana de jup*uetes que se divisa al ir al colesrio. Pap*. 62o 
Esta es una imitación evidente. Leamos: Yo diro: ”Muv de madrugada yo par
tía al colerio con una sirvienta de razón. Desde el asiento del carro, 
me entretenía en mirar las vidrieras/síe las tiendas, Cada mañana y en el 
mismo sitio, mi corazón empezaba a latir: era que íbamos a enfrentar el Ba
zar alemán de Kraus, la más importante jup-uetería de Santiaí^o con sus vi
trinas atestadas de lujosos juí̂ uetes. Mis ávidos ojos

c ' 0 ̂ n VV Ella escribeí **En la cuadra de enfrente a nuestrp recto ca-
mino al colep-io, había una pran tienda alemana de reáralos. En ella una vi- 
trina, eri la vitrina una caĵ ita y en la cajita el misterio, etc.'^i entone 

ces se hubiera dibujado mi camino hacia el colegio, etc»
üespues, la intitutriz, en mi libroŷ înf̂ lesa, en el de ella 

>SL.alemana. Pf̂ . 71. Los tíos, uno melancólico, el otro de espíritu aventure
ro. La casa helada y vacía, en mi libro cuando llegamos a ella; en el de ella, 
cuando partieron.

SÍ, hay muchas semejanzas. Pero ¡qué importal ^e í̂ usta ha
cer escuela, me ûstaẑ  que me sip*an.

Ahora, este libro mío de memorias pasa a ser texto, en la 
enseñanza chilena. Tal vez, sin intentarlo, como le habrá ocurrido a Elia- 
na Cerda, sui^an otros discípulos.
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